Los puntos suspensivos en la poesía femenina... by Jaramillo Escobar, Jaime
un jinete va por el pueme 
el otro por el no 
los dos se encontrarán 
cuando entren en lo oscuro 
DESEO DE VIEJO 
Levantando la cabeza 
y estirando el belfo 
aspira profundo 
Ha percibido ese olor 
que le renueva la sangre 
Envalenronado 
rengueando un poco 
se acerca a la yegua 
que le recibe 
con una patada amorosa 
El caballo viejo 
pronto se o/l'ula 
y vuelve en paz 
a su hierba 
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El libro es un colectivo de poesía. 
precedido por otro de narrativa con 
el mismo título y procedimiento eiec-
tivo. Contiene una selección de poe-
mas de dieciocho autoras, compila-
da por Lucía Do nadío y Cla ud ia 
lvonne G iralda en orden de casuali-
dad. Las antologi tas también e in-
cluyen muy naturalmente, como es 
usual. La antesala empieza con la "ri-
gurosa" prohi bició n de reproducir 
cualquier verso, por cualquier medio. 
mcluidos el préstamo. el alquiler. la 
lectura en público y la memorización, 
si es que a alguien se le ocurriera tal 
cosa. Algo raro. publicar un hbro 
para tmpedir su dt\ ulgación. Por m á~ 
que la prohíban. la poesía escapa por 
cualquier bolsillo, en el supuesto de 
que tenga impacto. 
Siguiendo la co lumbre--que para 
e o e - , al final se adicionan los da-
tos biobibliográfico con todo detalle. 
incluida la quincallería que adorna lo 
nombres y contribuye a su prestigio: 
título académicos, reconocimientos 
por doquier. los numero os premio 
y distinciones recibidos. cargos des-
empeñados. beca obtenidas. viaje 
realizados, obras inéditas, traduccio-
nes a todos los idioma , talleres y otras 
acti\idades. Ellas son. por orden del 
índice: Oiga Elena Mattei, Teresa 
Yáñe? de Cubero , Marga Lópcz. 
Mara Agudelo, Tcre ita R amírez, 
Berenice Pineda. Emma Lucía Ar-
dila. Glona María Bu tamante, Lu-
cía E trada. Esther Flei acher. Cata-
lina González, Claudia Ivonne 
Giraldo, Inés Posada. Cristina Toro, 
Gloria Posada, Eliana Maldonado. 
Lucía Donadío, Martha Quiñónez. 
No se debería distinguir entre 
poesía, y poesía o literatura feme-
nina, pero son precisamente ellas 
quienes mantienen la segregación. 
con dentes de que u arte se dirige 
a las mujeres por afintdad de géne-
ro. En realidad, así es, con las esca-
sas excepciones. E l poema de la 
enamorada es una esquela con 
nombre propio para un fin cantado. 
Por lo general. sus temas resultan 
poco interesantes para el varón. Las 
señoras no sa len de sí, siempre 
enclaustradas en su mundo de re-
cuerdo y añoranzas. o consiguen 
ver en macro. Y eso. claro está, re-
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duce su valor al encasillarsc en una 
cla ificactón extraña a la época y 
que tarda en desaparecer por pre-
juicios comunes. 
Se presentan como poemas redac-
ciones más o menos simples. que no 
causan la menor reacctón. porque sin 
inspiractón no hay poesta. El senti-
miento ~oto no transmite más que 
emociones ajenas, aparentes o su-
puestas, que carecen de trascenden-
cia al no ser compartidas. Como i 
hablasen detrás de una máscara sin 
direccionalidad de vo1. La publici-
dad que se hace a los poetas - no a 
la poe ía ocasiona que el público 
pierda el sentido de la poe ía. reci-
biendo de modo acrítico lo que le 
proporctona el espectáculo. Hablan-
do de añoranzas, puesto que los poe-
tas se olvidaron del pueblo. el pue-
blo tambtcn e olvidó de los poeta . 
Los tablado callejeros atraen una 
curiostdad de autómatas que aplau-
den por inducción mecánica, sin el 
auténtico entusiasmo de la verdade-
ra poesía. que no requtere exégesi 
académtcas. Lo que e aplaude e la 
vanidad del insólito bardo. y ese 
aplauso es más bien una burla ele-
gante y socarrona. Que pululen ac-
tualmente poetas por centenares in-
dica que on malos poeta . pues la 
poesía no e da al por mayor. 
QUien tgnora lo que es la poesta 
tiene la opctón de la prosa. Mejor ser 
buen prosista que mal poeta. La poe-
sía se ha vuelto redacción forLada de 
horas \ acuas. o se adqutere el tt-
tulo de poeta por publtcar muchos 
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hbros de ociosa versificación. Poe-
s.a no es sentarse frente a la hoja en 
blanco y la mente en blanco del pro-
sista adocenado. Poesía es desgarra-
miento. Implica una conexión de 
tipo heroico con el universo. Lo fe-
me11ino suele ser decorativo, superfi-
cial, voluble y caprichoso, pasajero 
como el amor. "ll acc falta mucho 
tiempo para que un entimiento, en 
una mujer, se transforme en pensa-
miento''. dejó escrito Marguerite 
Yourcenar. 
La reseña -como es obvio- se 
refiere solamente al contenido del 
libro y no implica juicio alguno so-
bre las autoras y el re to de su obra. 
aclaración pertinente a fin de preser-
\'ar cualquier susceptibilidad propw 
del género {el de la poesía). 
o hace mucho tiempo que a las 
mujeres escritoras se les llamaba 
despectivamente literatas. Una mu-
jer literata siempre daba la lata, ha-
blando de Cervantes mientras baila-
ba. o de América Cama, el in\'entor 
de la cama, en su cama. Los tiempo 
han cambiado. pero no deberían 
abusar. 
El concepto de poesía se tiene o 
no e tiene. Y no depende de la aca-
demia. S1 no se tiene es imposible 
1nducirlo. 1ada e logra con lmu-
lar. La apariencia siempre es falsa. 
Estudiar español y literatura no ca-
pacita a nadie para escribir poesía. 
o se encuentra poesía en este li-
bro. Sólo do breves destellos. el e-
gundo aún con tmpcrfecciones. A la 
autora le falló profundizar en la com-
prensión del asunto. Calcular meJOr 
las palabras, pulir. Para ella la gata 
siempre fue un huésped del monte. 
En la página 81, La mirada sor-
prendida, por Esther Fleisacher: 
El gato saltó por la ven rana 
y horas después regresó 
sin un hueso roto 
sin rasguños 
sin un ojo morado. 
Con ganas de tomar leche. 
En la página 98. Agata, por Claudia 
Ivonne Giralda: 
Luego de comprender que quien 
[llegaba 
era su muerte, 
la pequeña gata rnuy enferma 
tuvo la gentileza de despedirse. 
Se refregó contra mi brazo 
{lentamente, 
el gesto de la concia. 
Y dejó que me fuera. 
Sólo en esos dos instantes asoma la 
poesía. Lo demás es prosa regular. 
Esa prosa antipoética que se preten-
de hacer pasar como poesía. Y no 
por culpa de 1canor Parra, el gran 
poeta. 
No se habla de estilo en la actua-
lidad de esta nota. El concepto de 
estilo cambió hace mucho tiempo. 
Aun así. hace mella en la forma el 
exagerado uso de lo puntos suspen-
stvos. Indican que queda algo por 
decir, pero que no se dice. porque 
al autor no le da la gana, o le pide al 
lector que lo imagine. Si se tiene 
algo por decir. se dice. Si lo que no 
se dice se reemplaza con puntos 
uspensivos. el lector lo entiende 
como incapacidad expresiva. Apar-
te de ser un autoengaño, los puntos 
suspensivos en realidad carecen de 
significado. Como recurso Literario, 
el más débil e inútil. 
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Manglares es un libro de poemas de 
Tomás González (Medellín, 1950). 
autor a quien la crítica literaria y lo 
medios de comunicación han al fin 
reconoc1do. después de un largo si-
lencio en tomo suyo, pese a llevar una 
buena cantidad de años publicando 
novelas y cuentos. Los títulos de las 
primeras son Para antes del ofv¡do, 
Primero estaba el mar, Los caballuos 
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del diablo y La historia de Horacio; y 
El rey de Honka-Monka sus cuentos. 
El libro de poemas es, por lo vis-
to. una selección hecha por el autor. 
dado que algunos textos vienen con 
una numeración no siempre conse-
cutiva y otros con títulos. Tal vez, 
entonces, González sea un autor de 
muchos poemas y ésta apenas una 
muestra de noventa textos: memo-
ria de momento!. del pasado, des-
cnpciones de paiSaJeS hoscos y tam-
bién serenos, personajes que le han 
acompañado o que han pasado por 
sus ojos, tierras del trópico y ciuda-
des de Norteamérica, el campo, los 
amigos. el mar. la soledad, en fin. e 
casi un calidoscopto la poesía de To-
más González. Como quien va por 
el mundo de andariego y lleva pres-
ta una pequeña Kodak. 
En un momento de reposo, como 
un Odi eo en u Ítaca de nuevo. e -
cribe u ··contemplación de la amar-
gura en Chta. 200.(: "Aquel día. a 
los 54 años de edad, me dije: 1 'La 
fama, que ya no logré, ya no la quie-
ro'. 1 Mejor quedarse quieto aquí. 
pensé, 1 en el centro del jardín, 1 aten-
to a las mirlas ) lo azulejos 1 que 
llegan a comer e la flores de FeiJOa 
[ ... ) 1 alejado de mí) de mi nombre. 
1 Y que el pasado se desprenda, en-
tonces, 1 como las naranjas, 1 y como 
ellas e pudra la tierra 1 y e destro-
ce" (pág. 151 ). Pero la fama le Llegó 
al novelista: reportajes. invitacione 
(que más b1en de deña), reseña de 
su libros, fotografías, reedición de 
toda su narrativa por parte de Edi-
torial Norma, y aun de su poesía, tal 
vez aprovechando el cuarto de hora 
de la fama. Y tal vez todo comenzó 
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